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1. EMPLAZAMIENlO y ENlORNO URBANO
L a calle del Cobertizo de Santa Inés cons-tituye uno de los pocos ejemplos que aún
quedan en Granada de adarve o callejón sin sali-
da, típico del tejido urbano musulmán medieval.
Su raigambre hispanomusulmana se manifiesta
también en su nombre, que indica la existencia
de un cobertizo o habitación construída sobre ella,
uniendo las dos fachadas enfrentadas de las casas
números 5 y 6. Estas construcciones tan abundantes
en la Granada nazarí, y que todavía hoy dan nom-
bre a una plaza y cinco calles, van desaparecien-
do poco a poco (1). El cobertizo conserva una de
las vigas de su alfarje inferior con gramiles y de-
coración pintada de cintas, lo que indica que
su a~tigüedad se remonta, al menos, a la época
monsca.
El trazado de la calle es paralelo al río Da-
rro, ocupando el extremo Nordeste de la Medina
de Granada, cuyo recinto fue cercado durante el
periodo Zirí (siglo XI). El barrio estaba claramente
delimitado al Norte por la muralla de la Alcaza-
ba Antigua, al Este por la Coracha que unía ésta
con la Puerta de los Thbleros (Bab al-Di/af), y
al Sur por el río, mientras que por el Oeste no te-
nía ninguna barrera física que lo limitase, enla-
zando con el resto de la medina.
Las únicas construcciones ziríes de este barrio
que han llegado a nuestros días son el torreón me-
ridional de la citada puerta, utilizada para cerrar
el cauce del Darro además de servir como puente
militar, algunos lienzos de muralla y el Baño de
Nogal o Bañuelo (I-fammam al- fáwza).
El desarrollo urbano posterior en dirección
Nordeste mediante los arrabales de Axares (Airans),
durante el periodo almorávide -almohade, y Al-
bayzín en época nazarí, hicieron que este sector
se convirtiera casi en el centro geográfico del nú-
cleo urbano. Al quedar intramuros y sin utilidad,
la Coracha se demolería, al mismo tiempo que se
construyeron edificios públicos como el Maristán,
fundado por Mu1)ammad V en 1367, y viviendas
de notable importancia como la llamada Casa de
Zafra y la del Cobertizo de Santa Inés.
Hasta principios del siglo XVII en que se
completa el trazado actual de la Carrera del Da-
rro, las edificaciones de la manzana en la que se
sitúa esta casa tenían su fachada trasera sobre el
cauce del río, tal y como aún lo hacen las de la
orilla izquierda. Gran parte de la Carrera del Da-
rro existía ya a mediados del siglo XVI, siendo la
parte que se completa la correspondiente a la man-
zana que estudiamos y la siguiente aguas arriba,
pues ambas presentan una alineación más próxi-
ma al río que las otras. La observación de las ali-
neaciones y fábricas del muro de contención de
la Carrera permite deducir esta hipótesis, que se
vió parcialmente confirmada en el verano de 1990,
con motivo de las zanjas abiertas para colocar nue-
vas líneas de teléfonos, al aparecer restos de un mu-
ro de contención anterior que llegaba hasta la es-
quina de la casa nO 19.
El acceso se realizaba por estrechos callejo-
nes situados en la fachada Norte, conectados con
la actual calle de San Juan de los Reyes, trazada
al pie de la muralla de la Alcazaba Antigua y
que constituía la arteria principal del barrio. De-
bido al fuerte desnivel de la ladera en su bajada
hacia el Darro, las casas presentan fuertes diferen-
cias de cotas entre la fachada norte y la sur. En
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nuestro caso, entre la rasante de la calle de acceso
a la vivienda y el río al que daba la fachada sur,
hay cerca de seis metros. La planta baja de la vi-
vienda, prácticamente a nivel con la calle supe-
rior, queda a gran altura sobre el cauce por 10 que
tuvo que disponerse un muro de contención que
sostuviera una plataforma, en parte artificial, en
la que se asentaba la vivienda. Dicho muro servía
de apoyo a la fachada trasera de la vivienda que
alcanzaría de este modo gran altura.
2. FUENTES BIBLIOGRAFICAS
La primera referencia que conocemos de la
casa es la publicada por Gómez -Moreno Martí-
nez (2) con motivo de la visita realizada por la Sec-
ción de Excursiones del Centro Artístico en 1888.
La casa fue considerada de "excepcional impor-
tancia" y su construcción datada' 'quizá en el si-
glo XIV, a juzgar por los adornos, que son de muy
buen gusto' '. La precisa descripción de D. Manuel,
realizada cuando sólo contaba 18 años, se resume
con la siguiente valoración: "La disposición ge-
neral del edificio ha sufrido, al parecer, pocas al-
teraciones esenciales, por 10 que puede conside-
rarse como modelo de casas árabes' '.
En los años inmediatamente posteriores, Al-
magro Cárdenas (3) se limita a indicar la existen-
cia de "una casa por todos reconocida como autén-
ticamente árabe, con algunos arcos en el patio cuya
ornamentación es muy antigua' '.
Cuando en 1892 los Gómez-Moreno publi-
can su Guía de Granada (4), la definen como' 'casa
árabe" y vuelven a destacar que' 'tiene grande in-
terés, por ser de las poquísimas que se conservan' '.
En líneas generales mantienen y completan su des-
cripción anterior, aunque introducen una hipó-
tesis sobre la supuesta renovación del pórtico Nor-
te, que creemos errónea.
Valladar, cuando publica en 1906 la segun-
da edición de su Guía (5), sólo dice que "guarda
restos de su primitiva construcción árabe". Esta
cita tan breve puede darnos la clave de la fecha
en la que ya se habían realizado las negativas re-
formas que deformaron la tipología de la casa e
hicieron desaparecer parte de sus yeserías.
Lampérez y Romea (6), dieciséis años más tar-
de, la clasifica dentro del grupo de las casas' 'moras
puras", en contraposición a las moriscas. Su tex-
to se limita a repetir los conceptos expresados
por los Gómez -Moreno, pero con una redacción
muy confusa que provoca errores de interpreta-
ción, al intentar equiparada con el supuesto tipo
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canónico de casa nazarí con pórticos en los lados
menores del patio, ante las salas principales. To-
do ello, unido al hecho de no haber citado las re-
formas que la casa sufrió a principios del presen-
te siglo, nos indica que, probablemente, D. Vi-
cente no conoció la casa personalmente.
En 1923, pocos meses después de su toma de
posesión como Arquitecto-Director de las obras
de la Alhambra, Torres Balbás escribe su primer
artículo sobre la arquitectura granadina, en el que
estudia los edificios desparecidos desde los comien-
zos del siglo XlX. Dice textualmente: "de las pocas
casitas árabes que existían en Granada y debie-
ron conservarse celosamente, .. .la número 4 de la
cuesta de Santa Inés, con entrada hoy por el 27
duplicado de la Carrera del Darro, sufrió consi-
derable renovación que le ha quitado gran parte
de su interés" (7).
Las guías posteriores se limitan a citar en es-
te lugar, restos de una casa árabe (8), 10 que es
indicativo de la magnitud de las negativas inter-
venciones sufridas.
Catalogaciones y publicaciones recientes, con
equívocas interpretaciones, que a veces no tienen
en cuenta ni siquiera las referencias y estudios an-
teriores de la casa, acentúan la idea de una pérdi-
da irrecuperable de la misma. Se llega, incluso,
a insinuar su definitiva destrucción a causa de las
obras de restauración cuya exposición es parte del
objeto de este trabajo.
Su adquisición ysu posterior restauración han
venido a demostrar que las profundas transforma-
ciones de la casa sobre todo las padecidas a co-
mienzos de este siglo, no fueron tan destructivas
como se creía y en cualquier caso no han impedi-
do la recuperación de uno de los más interesan-
tes y bellos ejemplos de arquitectura residencial
nazarí.
3. DESCRIPCION DE LA CASA
3.1. EL ACCESO
La casa ocupa una parcela rectangular de
164 m', sensiblemente orientada en dirección
N-S. La fachada Norte, que fue la principal, da
a la calle del Cobertizo de Santa Inés, la Sur a la
Carrera del Darro, y anteriormente al río Darro,
mientras que los otros dos lados son medianerías
con edificios colindantes.
El acceso se realizaba por la parte Norte me-
diante dos reducidos zaguanes, según describe
Gómez -Moreno Martínez (9). Desde el primero
se llega a una estrecha crujía paralela a la calle que
quizá estuvo ocupada por una cuadra y almace-
nes. Desde el segundo, mediante un recodo ha-
cia la izquierda se pasa al pórtico del patio, a tra-
vés de un arco apuntado decorado con atauriques
en las albanegas, del que quedaban restos que per-
mitieron rehacer su traza, por analogía con otros
de la crujía Sur.
3.2. EL PATIO
El patio, en torno al cual se articula toda la
casa, tiene forma ligeramente trapezoidal, aunque
muy próxima al cuadrado, con una superficie des-
cubierta de 42 m'. Presenta crujías en tres lados,
siendo su límite hacia saliente la medianería de
la casa contigua.
La monotonía de esta pared medianera se
rompe en su centro por medio de un arco ciego,
gallonado y con atauriques en las albanegas. En
el transcurso de la restauración, al picarse los en-
lucidos que cubrían este muro, se pudo apreciar
la existencia, dentro del vano de este arco y en po-
sición algo descentrada, de un hueco tapiado con
fábrica de ladrillo, con dimensiones y aspecto de
pequeña ventana, que muy bien pudo ser el ac-
ceso a la boca de una tinaja destinada al abasteci-
miento de agua de la casa, quizá compartida con
la vivienda colindante, como también ocurre en
el aljibe de la llamada casa morisca de Yanguas.
Al ser el edificio colindante actual de factura muy
posterior, cabe suponer que en el proceso de su
renovación se terminase por eliminar este elemento
común, razón por la que no se ha encontrado nin-
gún otro vestigio que permita aportar mayor cer-
teza a nuestra hipótesis. El hecho de que como
ya veremos, se conserve otra tinaja en el patio, pero
en lugar anómalo, pudiera ser igualmente argu-
mento en favor de una primera ubicación del al-
macenamiento de agua en este lugar.
Junto al pórtico hay una alberca de 1,98 x
1,57 metros y una profundidad de 0,64 metros.
Se encontraron piezas vidriadas del bordillo ele-
vado que rodeaba la alberca y de la solería, es-
tas últimas sin vidriar, con unas dimensiones de
34,5 x 17 cm. y un grosor de 8 cm., que presen-
tan una hendidura longirudinal a modo de cana-
lillo en su parte inferior, con objeto de mejorar
su adherencia a la solera.
En el centro del patio había, antes de la res-
tauración, una fuente octogonal de piedra de Sierra
Elvira, que no creemos sea nazarí, ni por su traza
ni por el material. No existe constancia del em-
pleo de esta piedra en construcciones de tal pe-
ríodo y menos en fuentes que siempre fueron de
material cerámico o de mármol blanco. Su reubi-
cación durante la restauración de la casa, en el vano
central del pórtico, se ha basado en que suele ser
ésta la posición habitual.
El tipo más frencuente de alberca doméstica
nazarí es el que imita el modelo del Palacio de
Comares, situada en el centro del patio con for-
ma rectangular muy alargada, de modo que llega
hasta los pórticos fronteros. En casas de menor ta-
maño, como la de la Calle Horno de Oro, n° 14,
la alberca suele tener una proporción entre sus la-
dos cercana a 2/1, por lo que no llega hasta los
extremos del patio y permite una mayor utiliza-
ción de éste. Sin embargo, el tipo de alberca pe-
queña de forma rectangular y proporción próxi-
ma a 1,5/1, situada junto al pórtico único, lo en-
contramos solo en esta casa del Cobertizo de Santa
Inés, nO 4, y otras dos de la Medina de la Alham-
bra, que estudió y restauró torres Balbás (10): una
en la Calle Real frente a la fachada Sur del Pala-
cio de Carlos V, y otra en el Secano, a poniente
de la Torre del Capitán. También se encuentra,
de forma excepcional, en un palacio de dos pórti-
cos y tamaño notable como es Daralhorra.
En la zona oriental del pórtico, a la altura del
pilar derecho, apareció una tinaja de cerámica, en-
terrada bajo el nivel del pavimento, que serviría
para almacenamiento de agua. Esta tinaja se de-
bió instalar en época relativamente reciente, no
solo por su poco afortunado emplazamiento, si-
no porque la excavación del agujero necesario pa-
ra colocarla debió motivar la desaparición de la
quicialera derecha de la puerta de la sala Norte
así como el descalce de los cimientos del muro,
que fue la causa del fuerte asiento que presentaba.
3.3. EL PORTIeD
La sala principal se sitúa en la crujía Norte,
precedida de un pórtico de tres vanos con esbel-
tos pilares de ladrillo. Se han perdido los arcos que
hubo entre ellos, de los que solo se conservan ves-
tigios de sus alfices. Hemos dibujado la restitu-
ción hipotética de estos arcos, que serían de me-
dio punto peraltados. El central, más ancho, to-
caría con su clave el alfiz, mientras que los latera-
les tendrían sobre ellos paños de losanges (sebka).
Estos arcos, como suele ser normal en la ar-
quitectura nazarí, carecían de auténtica función
portante. La verdadera estructura la forman los
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pilares de ladrillo, sobre éstos las zapatas y enci-
ma una viga que recibe las viguetas del alfarje que
cubre el pórtico. De la viga, es original la parte
correspondiente a los vanos central y derecho, ha-
biéndose repuesto la del vano izquierdo, que ha-
bía sido cortado al ubicar allí la escalera en las re-
formas de comienzos del presente siglo.
Existe absoluta certeza de que los pilares de
ladrillo corresponden a la disposición original, pues
aunque debieron ser renovados, durante las obras
de restauración, en su parte inferior debido a su
estado de disgregación, la factura de esta zona baja
y el tipo y tamaño de los ladrillos eran en todo
iguales a los de la zona alta.
La imagen de este pórtico nazarí con pilares
en lugar de columnas nos introduce en la polé-
mica sobre la existencia de este tipo de soportes
en los pórticos de la arquitectura residencial gra-
nadina, que fue muy debatido en los años seten-
ta y culminó con la sustitución de los pilares de
ladrillo que Torres Balbás rehizo en la magistral
restauración que realizó del palacio de Muham-
mad III conocido como el Partal. En aquel caso,
a pesar de las investigaciones de D. Leopoldo, "no
se pudo colegir categóricamente si los arcos de la
galería descansaban primitivamente en pilastras
o en columnas" (11).
Sin embargo, encontramos pórticos con pi-
lares en Darabenaz (12) (siglo XIII) y en el desa-
parecido palacio de Cetti -Meriem o Casa de los
Infantes (13) (siglo XV), así como en los restos de
las dos casas de la Medina de la Alhambra (siglo
XIV), citadas en el apartado anterior.
Los pórticos con pilares se utilizaron en to-
dos los periodos de la arquitectura residencial an-
dalusí. Los encontramos en la casa situada al Nor-
deste de la Dar al- Yund, en MadInat al- Zahra'
(siglo X), en la casa almorávide excavada en los
años cuarenta en el barrio almeriense de La Chanca
(siglo XII) (14), así como en las recientes excava-
ciones realizadas en la región murciana por Julio
Navarro Palazón: la casa del periodo mardanisí si-
tuada en la calle San Nicolás, en Murcia (siglo
XII) (15), Yel conjunto urbano del despoblado
de MadIna Siyasa (Cieza) (siglos XII -XIII) (16).
Para finalizar esta larga relación de ejemplos, que-
remos recordar los interesantes pórticos almoha-
des del Alcázar de Sevilla, situados en el Patio del
Yeso y en la Casa de Contratación (17), en los que
se emplean al mismo tiempo pilares y columnas.
Los esbeltos pilares del pórtico, de 4,35 me-
tros de altura con solo 40 cm. de base se unían
al muro posterior mediante tirantes de madera,
situados por encima de las hojas de la puerta, de
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modo que no impiden su apertura. De estos ti-
rantes se conservaban los extremos empotrados
en el muro y los pilares por haber sido cortados
a ras de los paramentos. En la restauración se han
repuesto no solo como elemento testimonial de
una disposición estructural original, sino como
elementos necesarios para dar estabilidad a los
pilares.
Este sistema de arriostramiento aparece tam-
bién en el Patio de los Leones. Con frecuencia los
restauradores lo han considerado fruto de obras
posteriores de consolidación y lo han eliminado,
como ha sucedido recientemente en la Mezquita
de Qairawan. En el Partal aún pueden observarse
empotrados en muros y pilares los restos de tirantes
cortados.
3.4. LA SALA NORTE
El pórtico protegía las yeserías de la portada
de la sala Norte, que debía tener tres ventanitas
con celosía sobre el arco de entrada. Se conserva
la primitiva quicialera de piedra caliza blanca, si-
tuada a la izquierda del vano. Por otra parte, se
descubrieron las cajas de las gorroneras de made-
ra, que sujetarían las hojas de la puerta.
Es interesante constatar que, en este caso,
las gorroneras se disponen fuera de la portada
y sin interferir por tanto con la decoración. Es-
ta disposición, por otro lado lógica, no deja de
ser anómala pues desde los orígenes de este tipo
de puerta, que ya aparece en MadInat al-Zahra',
es habitual que las gorroneras se empotren en-
medio de la decoración, sin prestar especial aten-
ción a la interferencia de ésta. Así ocurre por ejem-
plo en las dos portadas del llamado Patio de la
Alberquilla.
Esta portada fue sin duda la parte mas mu-
tilada por las transformaciones de la casa realiza-
das a comienzos de siglo. Al dividirse la sala prin-
cipal con la creación de una entreplanta, se rasgó
el arco de ingreso hacia arriba, desapareciendo en
su totalidad el arco, las ventanitas con celosías y
parte de las jambas. Afortunadamente quedaron
restos de las tacas que hubo en los frentes de las
jambas conservándose restos de uno de sus arqui-
tos gallonados, con friso de mocárabes encima, que
ha permitido rehacer en sus líneas generales estos
elementos. El arco ha tenido que ser rehecho en
función de la reconstrucción de la portada sobre
la base de los elementos conservados: las impron-
tas de las gorroneras y la parte alta de la decora-
ción que omaba la portada.
Esta sala principal, que sería utilizada, ade-
más, como sala de invierno por su orientación hacia
el mediodía, tiene unas dimensiones de 6,65 x
2,50 metros, y conserva los huecos de las alhace-
nas en el muro que la separa del patio. Por su re-
ducida longitud, no debió tener alhanías en sus
extremos, de los que, por otra parte, nada ha
aparecido.
El techo que cubría la estancia era un alfarje
decorado con lazo, del que solo se encontraron
unos fragmentos de taujeles situados sobre un ta-
bique moderno, que dividía el espacio, y permi-
tió su conservación en su posición original. Se debe
al arquitecto D. Enrique Nuere el haber podido
conocer el trazado de la decoración de lazo: del
análisis formal de los restos y del conocimiento de
las estrictas reglas que rigen los trazados de lace-
ría, pudo deducir su pertenencia a un trazado con-
creto que combina lazo de 12, 8 Y6, cuyo desa-
rrollo en función de la dimensión de los taujeles
conservados, se adaptaba perfectamente a la an-
chura de la sala. Como se conocía el emplazamien-
to de éstos sobre el tabique, se pudo centrar el tra-
zado entre los testeros.
3.5. EL CENADOR
La crujía opuesta está ocupada por un cena-
dor o sala de verano, abierta al patio por cinco ar-
cos entre pilares, rectangulares los centrales y cua-
drados los extremos. Este tipo de sala abierta por
múltiples vanos sin puertas es única en la arqui-
tectura nazarí llegada a nuestros días.
El arco central, gallonado, forma parte de una
portada cuyo alfiz está constituído por bandas de
epigrafía cursiva. Tiene dos ventanitas con hermo-
sas celosías decoradas con lazos de 12 y 8. Al pi-
car los revocos durante las obras de restauración
se pudo observar que en una etapa anterior este
vano tenía mayor anchura, apareciendo restos de
tacas y alicatados decorando sus antiguas jambas.
Los otros arcos son iguales dos a dos, siendo
angrelados los extremos y gallonadas los inter-
medios.
En el umbral del vano central se conservaba
en aceptable estado mas de la mitad de la alma-
traya, con una combinación de estrellas de 12 y
8, formada por piezas de cerámica vidriada en co-
lores blanco, negro y verde, además de otras sin
vidriar. Con objeto de garantizar su conservación
y permitir el uso cotidiano del cenador se sustitu-
yó por otra de piezas sin vidriar, completando la
parte desaparecida, y diferenciando los elementos
vidriados en la original, mediante una texrura di-
ferente del barro cocido. Al extraer la almatraya
se descubrieron bajo la misma los restos de los cor-
tes de los azulejos vidriados. Las piezas originales
se montaron en un panel colgado en la pared, don-
de puede admirarse sin sufrir el desgaste normal
de toda solería.
El resto del pavimento estaba constituido por
losas cerámicas colocadas a rafa, según pudo de-
ducirse por algunas piezas conservadas" in situ"
junto a la almatraya.
El techo es un alfarje de vigas gramiladas, cuya
tablazón tiene cintas transversales pintadas.
En el extremo Oeste del cenador pensamos
que debería de situarse la letrina, que no faltaba
en ninguna casa andalusí, pues este emplazamien-
to permitía verter aguas directamente al cauce del
río.
3.6. LA ALGORFA
Sobre la arquería que constituye la fachada
del cenador al patio hay dos curiosas ventanitas
con arco apuntado de herradura y antepecho de
yeso con lacería de gran belleza. Se sitúan inme-
diatamente sobre el alfarje citado anteriormente,
de modo que para poder ver a través de ellas hay
que tumbarse sobre el mismo, pues incluso el an-
tepecho queda por debajo de la viguería. Esta in-
frecuente posición no fue bien interpretada por
Gómez-Moreno Martínez, quién suponía que "es-
tas pequeñas ventanas eran solo decorativas pues
interiormente están interceptadas por el suelo cua-
drado de las habitaciones" (18).
La seguridad de que tales ventanas estuvie-
ron abiertas la ha proporcionado también la mi-
nuciosa labor de investigación llevada a cabo en
el transcurso de la restauración. En este caso, ha
existido la fortuna de que de las dos ventanas si-
métricas se hubiera conservado toda la decoración
exterior del hueco del lado izquierdo, aunque en
su interior las jambas quedaron destruídas. Sin em-
bargo, en la ventana del lado opuesto, donde la
decoración exterior se perdió totalmente, sí apa-
recieron intocadas las jambas interiores, demos-
trando que el hueco estuvo abierto en sus orígenes.
Por otra parte, el estudio cuidadoso de los
muros durante la restauración, después de picar
los enfoscados modernos, nos ha dado la clave de
la evolución de la casa. Sobre las ventanitas apa-
recieron las cajas de un alero más antiguo que de-
bió conectar a la misma altura, en una primera
etapa, las tres crujías del patio. Debido a la mayor
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altura del alfarje decorado con lazo de la sala Norte
respecto al alfarje del cenador, sobre éste último
se construyó una algorfa o sala alta, de escasa al-
tura, que permitía a las mujeres las vistas hacia
el patio. Esta se cubriría con una armadura de par
e hilera sin tirantes.
3.7. LA CRUJIA OESTE
En esta crujía lateral se situaba la escalera,
conectada con el zaguán, de la que aparecieron
algunos vestigios. Se rehizo, según es habitual en
la casa andalusí, con machón central y mesetas
partidas.
El resto de la crujía estaría ocupado por la
cocina, en planta baja y una habitación secunda-
ria encima. La puerta de la cocina, se sitúa en el
centro del paramento, frente al arco ciego antes
descrito, por lo que se puede suponer que ambos
serían similares, con objeto de no alterar la sime-
tría axial del patio.
4. ANALISIS TIPOLOGICO
La descripción realizada en el apartado an-
terior y la de los restos de alero de la fachada sur
del patio vienen a confirmar que esta casa consti-
tuyó en su primera etapa un caso típico de vivienda
andalusí, cuya forma final, a la cual corresponde,
es a la vez el fruto de una larga evolución y de
la permanencia de invariantes que apenas cambia-
ron en el tiempo.
La casa se articulaba en torno a un patio y
a una sala principal, de mayores proporciones, tan-
to en planta como en altura, que las del resto de
la misma. Esta sala solía contar con un pórtico que
protegía la entrada tanto de la lluvia como del sol
de verano. En la época nazarí, la puerta de acceso
a la sala es de vano único, marcando el final de
una evolución iniciada con la disposición de va-
nos triples en Madlnat al- Zahra.' (19), y de vanos
geminados típicos del periodo almohade: lado me-
ridional del Patio del Yeso (20), y varios ejemplos
de Madlna Siya.sa (21).
El pórtico suele ser también el lugar por el
que se accede al patio desde el zaguán o zagua-
nes, siempre con recorrido en recodo, que comu-
nican con la calle.
Generalmente, en las dos o tres crujías res-
tantes se disponen otras habitaciones secundarias.
Cuando la crujía frontera al salón tiene suficien-
te tamaño, suele albergar otra sala, a veces similar
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a la principal, que puede utilizarse en lugar de
ésta según las épocas del año en función de su
orientación. En el caso que estudiamos, al no existir
suficiente espa~io, la crujía se destina a un cena-
dor o sala abierta seguramente de uso estival. En
las crujías laterales se ubica la cocina, como ha que-
dado bien probado en numerosas casas de Madi-
na Siyasa, así como otras piezas secundarias: le-
trina, almacenes y escalera. Es bastante frecuente
que solo exista crujía en uno de los lados secun-
darios del patio como ocurre en esta casa y ocurría
en la Casa de Zafra en su primer momento (22).
Las salas principales, por su mayor altura, ca-
recían de piso alto. No así las de las crujías latera-
les que solían tener escasa altura en la planta baja
y sobre las que se disponían otros cuartos en el
piso superior a los que se accedía mediante una
escalera de reducido tamaño y muy pendiente, que
solía disponerse en un ángulo del patio, en torno
a un machón central y con rellanos partidos por
escalones diagonales.
Una de las piezas que casi siempre contaba
con una habitación encima era la cocina. La ha-
bitación dispuesta encima debía utilizarse en in-
vierno aprovechando su mayor soleamiento y el
calor que proporcionaba el hogar del piso bajo y
la salida de humos que la solía atravesar. En nuestra
casa contó con piso alto tanto la crujía lateral co-
mo la del cenador. Pudo también tenerla la cru-
jía que hemos supuesto ocupada por la cuadra,
pudiéndose situar en el piso alto una zona de al-
macén y granero. Los dos pisos enrasarían en al-
tura con la sala principal para permitir una cu-
bierta común a dos aguas de ambas crujías.
La algorfa sobre el cenador debió ser una sa-
la de escasa altura, apenas un metro en la parte
cercana a los muros, pero aprovechando la forma
de la cubierta, que debió contar con una arma-
dura de parhilera sin tirantes, sería habitación uti-
lizable, sobre todo si pensamos que sus ocupan-
tes se sentarían en el suelo sobre esteras o alfom-
bras, lo que hace mas comprensible la existencia
de las dos ventanitas hacia el patio a ras de suelo.
Estas habitaciones superiores, por su menor volu-
men, sus escasos huecos al exterior y su mayor ex-
posición al sol eran como ya hemos dicho, las mas
utilizadas en invierno.
La disposición de las casas nazaríes con plan-
ta baja solamente, en su etapa inicial, encuentra
también un argumento a favor en el análisis so-
mero de la mayor de las Casas del Chapiz. Este
edificio que fue enormemente transformado en
el siglo XVI, aún conserva el pórtico inferior del
lado norte del patio con la típica disposición de
arcos de perfil angrelado sobre columnas de már-
mol. La galería superior es sin lugar a dudas mo-
risca, es decir, de época posterior a la conquista
cristiana en que se reformó la casa y se construyó o
reconstruyó la casa contigua cuyo patio es entera-
mente morisco. La vivienda correspondiente al pa-
tio mayor fue, por tanto, también edificio de solo
planta baja en sus dos crujías principales (Norte y
Sur), y de dos plantas de menor altura en la del la-
do occidental. El lado oriental poseía al menos en
una zona una sala de gran altura. En el siglo XVI la
casa se sobreelevó dotándola de salones altos y
aumentando a tres las plantas de la ctujía occidental.
5. LA REFORMA DEL SIGLO XV
Hasta aquí hemos descrito lo que pensamos
que sería la primera fase constructiva de la casa
en el siglo XlV. Es aventurado poder determinar
en qué momento de la época nazarí se realizó la
primera reforma, motivada por la necesidad de una
mayor superficie útil, aunque bien pudiera ser en
el siguiente siglo, cuando el aumento del núme-
ro de refugiados que llegaban a Granada debió
producir un uso más intensivo de la vivienda y una
mayor densificación de la ciudad.
Ante la imposibilidad de ampliar la parcela
se optó por aumentar una planta sobre la parte
septentrional y elevar la escasa altura de la ya exis-
tente en las otras crujías. La técnica utilizada pa-
ra construir los nuevos muros es la misma que en
la fase anterior, el tapial, aunque ahora tiene un
color más rojizo, debido al empleo de una mayor
cantidad de alpañata.
Por tanto, se construye una galería sobre
el pórtico Norte, cuyo trazado original es difí-
cil de precisar debido al incendio que sufrió es-
te sector. Desde ella se accede a la nueva sala
alta, que conservaba algunos pares reutilizados
de la armadura de par y nudillo a dos aguas que
la cubría.
Los restos más interesantes se encuentran en
el testero frontero del patio, ya que al elevarse el
techo de la algorfa existente se construye en el cen-
tro una gran ventana con arco peraltado de perfil
angrelado y estrellas de 8 puntas en las enjutas.
Por el interior el arco posee una muy fina decora-
ción de ataurique en las albanegas que ha conser-
vado incluso parte de pintura negra, gracias a ha-
ber quedado recubierto por sucesivas capas de en-
lucido. Su antepecho, situado esta vez a una altu-
ra normal, es de yeso con decoración de ruedas
de 12 formando trama hexagonal.
La ventana se protege con un tejaroz de ale-
ro inclinado que ha podido ser rehecho gracias a
los elementos conservados: el alicer que tiene in-
dicios de epigrafía pintada y los mechinales con
restos de los canes del alero. El alicer se ha guar-
dado en el interior de la casa para preservarlo del
deterioro, colocando en su lugar una pieza de ma-
dera de similares dimensiones y molduras.
Es probable que desde esta algorfa mejora-
da se abriese, al mismo tiempo, un ajimez cen-
tral con vistas hacia el Darro y la Alhambra.
La reforma que sufrió la casa en el siglo XV,
y que acabamos de describir, debió ser semejante
a la producida en otras viviendas de la ciudad. Es
casi seguro que una transformación semejante su-
frió la Casa de Zafra, probablemente en unas fe-
chas coetáneas y por los mismos motivos. En ésta
última sabemos que, al menos, el pórtico meri-
dional contó originalmente con cinco vanos, por
lo que no existió crujía de habitaciones en el lado
oriental. La falta de correlación entre los pilares
de la galería superior y la disposición de colum-
nas de la planta baja hacen suponer que en una
primera fase, la casa no tuvo planta alta en nin-
guno de los lados principales del patio (Norte y
Sur). Posteriormente, se construyó una crujía en
el lado oriental del patio y se amplió la del lado
opuesto reduciendo los pórticos de cinco a tres va-
nos, a la vez que se extendía la segunda planta
a todo el edificio, con una reforma muy torpe en
el pórtico Sur.
Mayor fortuna tuvo la reorganización de la
casa del Cobertizo de Santa Inés que estudiamos,
pues aunque el lado Norte del patio quedó algo
desproporcionado por la diferencia de alturas en-
tre la planta baja y la alta, en el lado Sur sin em-
bargo se logró un equilibrio nuevo en la compo-
sición de sus huecos de gran originalidad y gracia.
El conjunto decorativo de esta fachada con
su amplio repertorio de vanos y buen estado de
la decoración, resulta único en el arte nazarí. Es
un buen ejemplo de como pueden integrarse co-
rrectamente diferentes fases constructivas, con re-
sultado acertado.
6. LAS REFORMAS POSTERIORES
La estructuración definitiva de la Carrera del
Darro, a comienzos del siglo XVII, produjo una
gran revalorización de esta zona, que fue ocupada
por grandes palacios de la nueva clase dominante.
En aquellos años, la crujía Sur de la casa de-
bía sufrir un importante desplome hacia el río, qqe
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haría peligrar su estabilidad, por lo que tuvo que
rehacerse el muro exterior, a plomo desde su ba-
se. Entonces, el alicer original del alfarje del ce-
nador, quedó dentro del espesor del nuevo muro,
por lo que se han conservado restos de la policro-
mía original, a base de almagra, en las caras de
las vigas próximas al mismo. La posición primiti-
va del alicer se ha dejado visible en un punto me-
diante un pequeño hueco en el muro que permi-
te su observación. El alfarje del cenador quedó de
este modo sin alicer en el lado Sur pero conser-
vándolo en el Norte.
El mismo problema se aprecia en el muro de
fachada hacia el patio que tiene unos 25 cm. de
desplome hacia el Sur. En este caso, afortunada-
mente, no fue rehecho, ya que al partir de una
cota mas elevada que el otro, su estabilidad no co-
rría peligro.
El muro se rehace utilizando tapial con en-
cintados de ladrillo, y se remata con un alero
de ladrillo formando dos filas de mensulitas es-
calonadas.
Se abrieron en este momento algunos hue-
cos en la fachada que desconocemos si guardaban
relación con los primitivos. Se siguió mantenien-
do sin embargo el acceso primitivo por el callejón
del Cobertizo de Santa Inés, sin abrirse nueva
puerta por el tramo recién abierto de la Carrera
del Darro.
Por otra parte, en el extremo Este de la cru-
jía más septentrional, donde hemos situado la cua-
dra, se demolió parte del muro divisorio con la
segunda crujía y se excavó un aljibe de 1,70 me-
tros de profundidad. Al mismo tiempo se cons-
truyeron muros transversales, con objeto de recupe-
rar la estabilidad perdida con la citada demolición.
La casa no debió de sufrir transformaciones
importantes hasta la primera década de nuestro
siglo. Las fotografías de aquellos años nos mues-
tran la apertura de un acceso desde la Carrera del
Darro, calle mucho más importante y hermosa que
la del Cobertizo de Santa Inés. Debido a la fuer-
te pendiente existente en la ladera, los patios de
las casas de esta manzana, de acuerdo con el nivel
de sus entradas primitivas, se construyeron a más
de 3 metros por encima de la Carrera del Darro,
manteniéndose debajo el terreno natural. Por tan-
to, éste tuvo que ser excavado para realizar el nuevo
zaguán, desde el cual por una empinada escalera
se llegaba al patio.
En la nueva fachada principal, se abren hue-
cos y se regularizan los ya existentes colocando cie-
rres, dando una imagen de casa decimonónica, que
nada deja ver ya de su origen medieval.
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Pero las peores reformas se producen en el in-
terior, pues se ocupa el tercio occidental del patio
con una escalera para acceso a la entreplanta y di-
versas habitaciones, y se cierran el pórtico y la ga-
lería del sector septentrional. Los destrozos se com-
pletan cegando arcos y encalando yeserías. La nueva
imagen se completaba con la adición de colum-
nas de fundición, solerías de baldosa hidráulica,
cristaleras, balaustradas de piedra artificial, puer-
tas historicistas con lacería sobrepuesta, etc.
La casa unifamiliar nazarí se había converti-
do en una casa plurifamiliar, con tres viviendas
de compleja distribución que llegaron a nuestros
días en malas condiciones de habitabilidad.
7. EL PROCESO DE RECUPERACION
La casa fue adquirida a finales del año 1982
por el arquitecto D. Carlos Sánchez Gómez, des-
pués de haber ocupado parte de ella durante seis
años como inquilino de la vivienda situada en la
zona meridional. En febrero de 1983, se inició el
proceso de rehabilitación orientado a recuperar la
tipología de la vivienda y conservar todos los ele-
mentos originales que aparecieran.
Una rehabilitación realista debía de dotar a
la vivienda de todas las comodidades posibles,
compatibles con la estructura original del edifi-
cio. Se aceptó la posibilidad de obtener una co-
chera, excavando el terreno natural, bajo la crujía
meridional y parte del patio, aprovechando el des-
nivel existente entre éste y la Carrera del Darro,
y que en realidad fue una ampliación del acceso
realizado a principios del presente siglo. Durante
el transcurso de estos trabajos, aparecieron, parte
de la almatraya, 50 centímetros bajo el nivel del
entarimado decimonónico de la sala que ocupa-
ba la crujía meridional y la alberca con parte del
pavimento original, formado por ladrillos" de ca-
nal" colocados a espiga y restos de los alizares vi-
driados que definían el borde de la misma. A un
metro de profundidad bajo la alberca se encon-
tró el terreno natural, compuesto por arena y za-
horra, parte de estos áridos se emplearon en la rea-
lización de los muros de contención de la cochera.
En todo momento se tuvo especial cuidado
tanto en la excavación como en el desmontaje de
elementos añadidos; así se pudieron descubrir los
restos de taujeles encima del tabique (al que he-
mos hecho referencia en el apartados 3.4). En las
labores de limpieza de los huecos de las alacenas
de la Sala Norte se recuperaron, restos de un arco
de yeso y el arranque de mocárabes del arco central,
apareciendo también aunque muy dañada, parte
de la taca derecha de la portada.
Debido al estado de ruina en que se encon-
traba, la crujía inmediata a la calle del Cobertizo
de Santa Inés, causado en parte por las transfor-
maciones efectuadas en sus muros a lo largo de
la historia, y sobre todo en el muro común de las
dos crujías, del que se había demolido gran parte
para poder construir el aljibe, se decidió sustituirla.
Fue rehecha con estructura metálica, respetando
su primitivo dimensionado y sentido modular, pe-
ro sin caer en el formalismo de una reconstruc-
ción total, que hubiera dado como resultado unos
espacios menos adecuados para las necesidades de
hoy día.
Por otra parte se intentaba desarrollar un pro-
grama completo y útil de vivienda actual, que exi-
gió dedicar a cocina y lavadero el espacio de la an-
tigua cuadra, manteniendo la entrada original de
la vivienda, por la calle del Cobertizo de Santa
Inés, como puerta de servicio de la nueva organi-
zación. Se reestructuraba también la algorfa de esta
crujía más septentrional, que al mismo tiempo se
incorporaba, como una galería alta, al espacio de
la sala principal. El ejecutar el muro intermedio
de las dos crujías con estructura metálica permi-
tía, manteniendo la dimensión exacta de la te-
chumbre de la Sala Norte, ganar gran parte (25
cm.) del grueso original del mismo (aproximada-
mente 45 cm.) en la zona alta de la la crujía y
en la zona baja de la 2a, ya que ambos espacios
quedaban solapados. Con ello, sin alterar las pro-
porciones de esta sala ni de su techumbre se con-
seguía una ampliación del ancho de la crujía muy
necesaria, para obtener un espacio vital mas de-
sahogado que el del estrecho y alto habitáculo na-
zarí. La zona alta, dedicada a biblioteca, se dejó
abierta como galería sobre el espacio del salón prin-
cipal, disfrutando de las luces de mediodía y per-
mitiendo gozar de una visión cercana del alfarje
decorado con lazo.
Creemos que esta operación, junto con la
conversión del vacío de las antiguas alacenas en
rasgadas ventanas, al sustituir su fondo, por una
simple luna de cristal, son aportaciones impor-
tantes al objeto de conseguir un espacio que sea
síntesis de lo nazarí con la arquitectura contem-
poránea.
En el verano de 1989, dos años después de
estar viviendo en la casa, se pudo reconstruir la
decoración de lazo del alfarje, utilizando tecno-
logía CAD / CAM para cortar los taujeles, mediante
maquinaria desarrollada por el arquitecto D. En-
rique Nuere.
La escalera se reconstruyó, como hemos di-
cho, con machón central y mesetas partidas, en-
cajando perfectamente los niveles definidos por
las partes conservadas. Para facilitar el uso coti-
diano de la vivienda, se colocó un pequeño as-
censor hidráulico, en el segundo zaguán, cerca
de la escalera.
Las dos habitaciones en que se dividía la plan-
ta alta de la crujía meridional no denotaban la exis-
tencia de elemento alguno de decoración árabe.
Es más, por el interior no se podía apreciar la si-
tuación del arco con estrellas en las enjutas, pues
estaba cegado e interceptado por el tabique divi-
sorio, ni la de la ventana baja que quedaba a su
izquierda por el patio. En la búsqueda cuidadosa
de estos elementos, se detectó la existencia de la
fina decoración del arco central, que luego saldría
en perfecto estado y la embocadura interior de la
ventana baja, que habría sido destruída cuando
se amplió la crujía Oeste.
Se reconstruyó la armadura de parhilera de
esta sala, realizando previamente un zuncho pe-
rimetral de hormigón armado, para estabilizar el
desplome de 25 cm. del muro interior, sobre el
que se encuentran todas las yeserías. Este se unió
mediante tirantes metálicos, con el muro de fa-
chada a la Carrera.
En la doble crujía, por encima de la sala
Norte y de la biblioteca, en la nueva organiza-
ción, se situaron los dormitorios. El que ocupa
la crujía más próxima al patio, se cubrió con una
armadura de par y nudillo, de la que aparecie-
ron tres pares reutilizados, pintados de rojo, jun-
to con otros que presentaban síntomas de ha-
ber sufrido un incendio. Esta armadura de par
y nudillo se rehizo de forma artesanal, siguiendo
las reglas de la carpintería de lo blanco de Diego
López de Arenas.
En la labor de restauración de esta casa, el
arquitecto director de la obra contó con la asidua
ayuda y asesoramiento de su colega D. Rafael Man-
zano Martos, Catedrático de Historia de la Arqui-
tectura en la E.T.S.A. de Sevilla.
Como conclusión queremos destacar que la
rehabilitación de la casa situada en el n° 4 de la
calle del Cobertizo de Santa Inés y nO 21 actual
de la Carrera del Darro ha permitido recuperar fe-
lizmente para el patrimonio arquitectónico de la
ciudad de Granada, uno de los ejemplos más com-
pletos e interesantes del arte andalusí. A ello hay
que añadir que es la única casa nazarí que man-
tiene en su totalidad el uso de vivienda, demos-
trando la validez y belleza de su tipología 600 años
después de su construcción.
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Lám. 1. Patio, lado Norte.
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Lám. 2. Patio, lado Sur.
Lám. 3. Patio, lado Norte antes de la restauración.
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Lám. 4. Patio, lado Sur antes de la restauración.
Lám. 5. Patio, lado Norte durante las obras.
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Lám. 6. Portada de la Sala Norte durante las obras.
...
Lám. 7. Patio, lado Sur durante las obras.
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Fig. 1. Situación.
1 -CASA CI COBERTIZO,SANTA INES, N. 4
2 - COBERTIZO
3 - BAÑO DEL NOGAL (Siglo XI)
4 - MARISTAN (siglo XIV)
5-CASA DE ZAFRA (siglo XIV-XV)
6 - BAB AL - DIFAF (siglo XI)
7 - MURALLA ALCAZABA (hipótesis)
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Fig. 2. Planta Baja (hipótesis).
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Fig. 12. Alzado Norte del Patio (hipótesis, siglo XV).
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